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DOCTRINA ESPIRITISTA. 

MANDAMIENTOS GENERALES. 

1." Debes couocei; y amar á Dios, 

orar á É l y sautificarle. 

2." Debes conocer, amar y santifi­

car la naturaleza, el espír i tu , la h u m a ­

nidad sobre todo iudiyiduo na tura l , es­

pir i tual y humano . 

3." Debes conocerte, respetar te , 

amar te , santificarte como semejante á 

Dios, y como ser individual y social 

j u n t a m e n t e . 

4." Debes vivÍK. y obrar como todo 

luiinano, con entero sentido, faculta­

des y fuerzas con todas tus relaciones. 

.5." Debes conocer, respetar , a m a r 

t u espír i tu y tu cuerpo y ambos en 

unión, manteniendo cada uno y ambos 

puros , sanos, bellos viviendo tú en ellos 

como un ser armónico. 

()." Debes hacer el bien COD pura , 

l ibre, entera voluntad y por los buenos 

medios. 

7." Debes ser jus to con todos los 

seres y contig-o, en puro l ibre, entero 

respeto al derecho. 

8." Debes a m a r á todos los seres y 

á tí mismo con pu ra , l ibre, leal incli­

nación. 

g," l í ebemos vivij-eu Dios, y baio 

Dios vivir en la razón, en la na tu r a l e ­

za, eu la humanidad, con ánimo dócil, 

y abierto á toda vida, á todo goce legí ­

t imo y á todo amor puro . 

10. Debes buscar la verdad con es­

pí r i tu atento y constante, por motivo 

de la verdad y forma sistemática. 

11. Debes conocer y. cultivar en t í 

la belleza, como, la semejanza á Dios en 

los seres limitados en tí mismo. 

12. Debes educarte cou sentido dó­

cil para recibir en tí las influencias 

bienhechoras de Dios y del m u n d o . . 

APOSTOLADO Y HUMILDAD. 

Ha fallecido en Ing la te r ra Mr. .Tohn 

Brown, ant iguo servidor pa r t i cu la r de 

la reina Mctoria , y ayuda de cámara 

que fué del príncipe Alberto. La sobe­

rana del Reino Unido t r a t aba con ex­

t raordinar ia y manifiestaconsideración 

á JMr. Drown, quien le habia salvado la 

vida en una de las tentat ivas de asesir 

nato de que aquella fué vic t ima. 

Se ha dieho, aunque sin fundamento, 

que estaban casados en secreto, y así 

se explicaba el público las consideracio­

nes de la reina pa ra el servidor que 

[ ocupaba un puesto har to humilde; pero> 
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no P 3 necesi ta recur r i r á esa expli. 'a-

ciún novelesca, sabiendo que además de 

los motivos de ag-rádecimiento que la 

empera t r iz de la India y re ina de In­

g l a t e r r a tenia por los leales servicios 

d i Mr. Brown, éste era espir i t is ta y 

evocaba los Espí r i tus en las sesiones 

familiares que lá ci tada soberana cele­

b r a con personas de su intimidad! 

POCO t iempo h á falleció otra a iniga 

de la reina Mctor ia , i lus t rada y vir tuo­

sa señora que asistía á dichas se.siones. 

El presidente de la Repúbl ica Nor te -

Amer icana , el g r a n Lincon, la ex-em-

pera t r iz Eugen ia y otros soberanos, así 

como dis t inguidas personas de la ar is­

tocracia de la ciencia, del dinero y de 

la s ang re , han most rado sus añciones 

espiri t istas, por más que La Provincia, 

que no sabe lo que se dice ó dice lo con­

t ra r io de lo que sabe cuando se ocupa 

del Espir i t ismo, suponga que solo lo 

ab razan gjentes ignorantes y de condi­

ción humilde . 

Bien que si a r g u m e n t o cont ra nues­

t r a doctr ina fuera ese que emplea el pe­

riódico neo-católico, podr íamos devol­

vérselo cont ra el Crist ianismo. ¿Acaso 

fué, á b u s c a r J e s ú s , sus discípulos y 

apóstoles del Evangel io , en los palacios, 

en las academias y en las al tas posicio­

nes sociales? Todo lo contrar io; sacólos 

de las m á s humi ldes clases populares , 

que allí es donde se hal la la mejor ma­

sa p a r a la levadura de las g randes y re ­

gene radoras ideas, y donde la encon­

t r a r o n todos los Redentores de la h u ­

manidad . 

Mas como los t i empos se democra t i ­

zan, á despecho de los sectarios del ab ­

solut ismo teocrático y ge rá rqu ico , de 

ahí que en las redentoras ideas como el 

Kspiritismo, comulguen hoy tambieia^ 

aunque en minoría , adeptos proceden­

tes de las mas elevadas clases sociales; 

pero no se deberá al esfuerzo de éstas , 

sino al de las más humildes , el tr iunfo 

de los ideales que, como el nues t ro , a s ­

p i ran á la saludable regenerac ión so­

cial predicada por Jesús y tan tos otros 

g randes Reformadores; y esterilizada 

s iempre por las rehgiones cuando lle­

ga ron a impera r é influir en los desti­

nos de los pueblos, convirt iendo la idea 

salvadora en ins t rumento de poder . Tal 

ha ,sucedido con el Brahaman i smo , con 

el Budhismo, con el Mazdeismo, con el 

Mosaismo ó Juda i smo, c o n , ^ l Catoli­

cismo y con el I s lamismo. Manú, Bu-

dha, Zoroast ro , Confucio, Moisés, J e ­

sús , Mahoma, los fundadores de las 

grai tdes rel igiones, desconocerían por 

completo sus respectivas obras , que el 

sacerdocio de todos los t iempos y paí­

ses mistificó y escarneció, a ten to ún i ­

camente á di la tar su poderío t e r rena l 

y satisfacer sus concupiscencias, sin 

con.siderar que ina taban la idea al r e -

ve.stirla de las impurezas de un culto 

ex terno y unos fines mundanos reñidos 

con el espír i tu de la doctrina. P o r eso 

de t iempo en t iempo se levanta u n a 

g r a n Protes ta que forma u n a nueva re-

hg ión ó dá base p a r a la creencia reli­

giosa volviendo á la.primitiva doctr ina. 

Tal es el sentido del Espir i t ismo den­

t ro del Crist ianismo, cuyo apostolado, 

lo mismo que el de todas las redentoras 

ideas, no , lo ejercieron gene ra lmen te 

hombres per tenecientes á las clases ele­

vadas en ía sociedad, sino á las deshe­

redadas . 

P o r eso Tan j un tos apostolado y Jiu-
mildad. 
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SECCIÓN DE POLÉMICA. 

k «LA PROVINCIA,» 

Comienza á eiilrar en materia el co-
leg-a u l t ramontano en su segundo ar t i ­
culo de controversia, que lleva por epí­
grafe «Los espíritus espiritistas,» biza­
rro título cuyo sentido envuelve la falta 
de conocimiento de nues t ra doctripa, ó 
ol propósito de desfigurarla para com­
batir después un fantasma, tan distan­
te de la realidad de las cpsas, como dis­
tantes están de la verdad y pureza 
evangélicas los neo-católicos. 

Es el sistema invariable de su escue­
la, que sabs anatematizar y maldecir, 
pero no sabe, ó no quiere, ó no puede 
discutir con las racionalistas; hacer 
caso omiso de los a rgumentos del ad­
versario, y hablar ex caíhedra sin cu-
rar.se de probar lógicamente lo que 
afirma, 

Si La Provincia- se ocupa hoy del Es­
pirit ismo, débese indudablemente á la 
aparición de E L IRIS DE PAZ, modesto 
órgano de la «Sociedad Ser tor iana de 
estadios psicológicos,» que ha venido al 
estadio de la prensa pa ra exponer, de­
fender y p ropagar el credo filosófico, 
mora l y religioso que condensamos al 
n 'anifestar «nuestro propósito» en el 
pri ficr número de EL lius, y es la sín-
to'sisde la racional, consoladora y emi­
nentemente humani ta r i a doctrina que 
profesamos, 

Era , pues, lo na tura l y lógico que La 
Pivvincía hivÚP.SQ comenzado p o r t o -
m a r acta de nuestras afirmaciones y 
rebatir las, ocupándose al propio t iem­
po do las modernas obras de autores 
españoles que exponen la doctrina es­
pirit ista, entre las que citaremos: Alve-
rico Perón, «La fórmula del Espiritis­
mo;» Huelyes, «Noción del Espiritis­
mo;» Palet y Villava, «El Espiritismo;» 
Villegas, «Un hecho .La Mág iay el Es­
piritismo;» García López, «Exposición 
y defensa de las verdades fundamenta-
íes del Espiritismo;» Navarre te , «La fé 

d e l s i g l ) X X : » Bassols, «Tmpresicjias 
de un kco;» Medini , «Estul ios acerca 
del progreso del espíritu según el Espi­
ritismo,» «La Religión Moderna;» To-
rrep-Solanot, «Preliminares al estudio 
del Espiritismo,» «Los fenómenos espi­
r i t is tas,» «Controyer.sia espirit ista,» 
«Defensa del Espiritismo;» Navar ro 
Murillo, «Dictados de u l t ra- tumba,» 
«Tinieblas y Luz;» Mateos, «Estudios 
sobre el alma;» Arrufat, «Moral y Filo­
sofía espiritista;» Amigó, «Roma y el 
Evangeho,» Nicodemo ó la inmortal i­
dad y la reencarnacic'n;» Sinués, «El 
Espiritismo y sus impugnadores;» Do­
mingo y Soler (Amalia), «El Espiritis­
mo refutando los errores del Catohcis-
mo romano;» González Soriano, «El 
Espiritismo es la Filosofía,» etc. etc. 

Pero La Provincia, pasando por alto 
esas obras, que debió leer antes de re­
futarnos, y sin tener pa ra nada en 
cuenta nues t ra exposición sintética de 
los principios fundamentales de la doc­
t r ina espiritista, dice en el p r imer pá ­
rrafo del artículo á que contestamos: 

«Vamos á hacer que les espiritistas 
se juzguen á sí mismos, pues al expo­
ner sus doctrinas y sus práct icas, nos 
atendremos, en cuanto sea posible, lite­
ra lmente , á las enseñanzas dadas por 
sus principales oráculos, y en especial 
á las del pr imero y m á s autorizado 
Alian Kardec.» 

Diremos ante todo al semanario u l ­
t ramontano , que nosotros no tenemos 
mas oráculos que los elevados Espír i tus 
que se-comunican por conducto de los 
médiums, sin que esto sea patr imonio 
ni privilegio de determinadas personas 
ó corporaciones, y que todas las comu­
nicaciones, antes de ser admitidas, de­
ben pasar por el crisol de la razón, pa ra 
aceptar lo bueno y rechazar lo malo, 
teniendo siempre presente lo que San 
Agust ín y Santo Tomás decían; Li ne-
cesariis unilas, i)i dubiis libertas, inom-. 
iiibus charitas. Por eso resalta entre 
nosotros la unidad en lo necesario ó 
^ean los principiog fundaméntale?, Isi 
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JIMvt ul ü\\ lo dudoso, y cu todo la ca­
ví I.i I. 

Cou arreglo á ese criterio, touuiuios 
de Allaa Kardec, pr iu ier .gran recopila­
dor áe la doctrina pniaraaa de los Espí­
r i tus , lo fjue con.^íituye las bases fun-
dantentales de aquella, y en otrgs pun-
tq.í, eu lo accidental, no.solono lo acop­
lamos sino que loxorrsgiu ios los que á 
g rande honra tenemos l lamarnos sus 
discípulos; pera, siempre con un ol'jeti-
To ñnal en todo: la Caridad. 

Alian Kardec dijo explíci tamente en 
sn libro ifiv.é es el Espirlüsmii! y en la 
introducción de la filosofa ó Zibro de • 
¡üs Espíritus, que no era l'undador de , 
nin.uam sistenia ni tenia el méri to de • 
habe r inven tadp u n .solo; principio, li-
niitándose ¿colecc ionar los diciados de 
los Espír i tus «psra echar . Jos funda­
mentos de una filosofía .racional, des-
]H-endída de las preocupaciones de sis-
lema.'.' Y añade en los prolegómenos 
del citado libro: «Solo el orden y la dis­
tr ibución metódica dqdas mater ias , asi 
como las observaciones y la íorma de 
a lguna de sus par tes , son obra del que 
h a recibido la misión de publicarlo.» 
. Ese-maestro, ¿ q u i e n respetamos y 
veneramos como al profesor que nos 
enseña las pr imeras le t ras , expuso en 
las publicaciones citadas la cartilla, el 
a, b. c, del E.spiritísmo, que h-a- adqui­
rido nuevos y. gj-andes desarrolle-, así 
on las obras posteriores de Alian Kar­
dec, como en las que después de él se 
han publicado, sin discrepar enqwíro 
respecto á losprincijnos-fundamentales 
que .son la base del .Ji.spiritismo, y los 
que h a y que discutir cuando se quiere 
refutar nues t ra doctrina.. 

Pero como esos principios, couv.mes 
casi todos ellos á las esc,uela/S espir i tual 
l istas, son inatacables,, incontrovert i­
bles pa ra quienes a r g u y e n con el ci i te-
rio del espiri tualismo, de ahí que Z a 
Prodiicia, imitando lo que han hecho 
y copiando lo que.han dicho otros cató-
licoi^ al impugnarnos , en vez de fijarse 
^n nuestros a rgumentos , pa ra comba­
t i r aJ Espiritismo, toman a lgunos t s x ^ 

tos de Alian Kaidec , los t runcan , los 
desfiguran, prescinden por completode 
la enseñanza moral, donde está la 
esencia y la - trascendencia del Espi­
ritismo, y forjándose un fantasma, co­
mo ya hemos dicho, le combaten á sus 
ancha.s, y pregonan que han anonada­
do al adversario..'. 

No otra co^.a ha,ce L% P/ovincia, se-r 
g u n demostraremos en nuestro siguien­
te artículo. . i 

ESPIRITISMO TRASCENDENTAL. 

Za ley divinay su cumpli/uieu-lo por el 
espíritu.—El mal no erÁste.r-El espí^ 
rUa no jmcdefaltar á la ley del Bien 
•ni realizarse en el mal. 

(Continuación.) 

Pero si bien el mal no existe, se ob­
servan determinaciones ó accidentes 
que difieren ^ntr i ; s i e n la manifesta­
ción de los .'iéres, respecto á su propie­
dad esencial del bien; y , ¿á qué puede 
e.sto'óbedecé-r?—Únicamente á la cali-
dady cantidad del-í/e/iquele posee 3-se 
manifiesta; porque esas son propieda­
des de todo lo .que exi.ste y e s . L o q u e 
no existe, lo que no és, el mal, no tiene 
C£Blidad ni condición, ni cantidad: lo 
que existe, lo que és, el hien, se en­
cuent ra sometido á diferencias, suge to 
á calidad, á oondición y cantidad; sus­
ceptible 'dé y de riiCAOS. 

X he aquí la única causa de la diver­
sidad de determinaciones en t r e . los sé-
res,-respecto de su propiedad na tu ra l 
del bien: HAS ó ^ve^m-bicn pero s iempre 
Ifien:: como mas ó menos luz es siempre 
luz..'. • . 

l i é aquí también la única razón que 
puede justificar la aplicaeión de la pa­
labra mal, como convencional y expre-
sativa de iríenor bien. 

Grados de bien; tal es el modo de rea-
liziaciún de la esencia espiritual., de los 
espíri tus en su positiva propiedad. 
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Jllen y vuih tal es la forma aprecia­
tiva .sobre la realización de la esencia 
•espiritual, de los espíritus, en su posi­
t iva propiedad. 

El espíritu se.realiza.en €i.h¡m, g ra -
flual y consecut ivamente; , porque la 
realización en el bien 'sumo ó total , solo 
puede verificaala el Todo, .Dios.—A la 
par te , siempre corresponde lo parcial. 

El juicio del espíritu acerca de su se-
^mejaute que se i¡ealiz,a en la ley, lo for­
m a por el resultado de la, comparación 
que e.stabiece entre sU;propio g r a d a de ; 
realidad ó bien,; y el que caracteriza al 
.que juzga ; y calinca ú.e.l'ie¡i lo igual ó 
.superior á él, y de ual todo lo que á él 
es inferior. 

. . \ s í , pa ra el espíri tu que lia desarro­
llado su propiedad de Men.k 100 g ra - . 
<los, ealileii todos los grados superio­
res, y mal todos los inferiores (que son 
igual inente-grados de • .• • . 

; El g rado üO de Iric/i-, que p a r a el'&spí-
.i'itu citado es aeráóifí/i para el que 
solo se realice.en los SO. -Y el grado 200 ' 
de dieti, que pa ra aquel mismo espíritu 
es un elexnido iicii; p a r a otro que baya 
.ascendido .á oOO grados , será indüda- -
blemente 7nal • ' • • ' 
, Jt*;s decir que.,'la apreciación del ¿«e» ' 
.es propia de cada juicio individual-, • y 
siempre .relativa al g rado de la propie- ^ 
-dad enqim.-quien -juzga .se ¡realiza bn ~ 
cada momento histórico de su existen- ' 
cía infinita. ,Y la calificación de mal, es • 
l a manifcstnción del jiiicio formadQv ' 
•cuando expresa la posesión de menor '• 
bien del que se concibe ó considera co- ' 
mo ta l . • . 
' Po r eso en todo espír i tu es pe rma-
Jiente la idea de bieiv-y mal, ó;lo que es 
-lo mismo, en realidad, de mfis y miínos 
bien. • • 

La realidad, C/BIEN. 
La irrealidad, el JIAL. 
Lúe . 'o el mal no exí.ste. i\ 
Luego el espír i tu no pueiíe f a l t a r á 

•la ley divina, que es el BIEN, realizán­
dose en el mal, t an to porque J a ley del 
3ii':N:es la ley de su naturaleza, cuanto 
el ma l xo EXLSTK. 

Ahora bien: ¿Puede el e.spiritu dejar 
de realizarse en Imperfección duran te su 
infinita.existencia"?—No;, porque cosió 
lo infinito e^ío que carece, de fin-, sien­
do la existencia, del espír i tu . infmita, 
aun cuando infinitamente ,no se perfec­
cionara,, infinitamente le.irestaria infi­
nita existencia para realizar la perfec­
ción.. , , , 

Luego el espíritu,.realizándose.ab.sp.-
lu tamente en su l ibertad, no puede fal­
tar á la ley de Dios. 

M. González. 

MISCEL.ÍNEA. 

Gomo los judíos celebran su fiesía do 
Pentecostés, instituida en memoria de 
la ley que Dios les dio en el monte Si-
naí (según la tradición 6 leyenda bíbli­
ca,) que. tiene luga r cincuenta dias des­
pués de la pascua del Cordero, afií cele­
bran los católicos ui- pascua .de Pen te ­
costés, cincuenta dias después de la de 
Resurrección, en oonmcmoración de la 
venida debl íspir i tu Santo. 

Esa festividad catóhca h a teliido lu­
g a r este año .el domingo 13 del- mes de 
Mayo. Con tal motivo, en uno de los 
templos de esta ciudad, • un predicador 
üust rado, f. aun elocuente si -sentiende 
á la g r a n dechdencin actual de 1.̂  orato­
ria ll;in1áda-sagrada,,dirigia la ])alabra 
á l o s fiejes-basando su sermón en el 
acontecimiento más ó menos légenda-
rioi-que ahora-'no hemos de discutirlo, 
objeto' de• la solemniíiad religiosa. .. 
• E l orador decía en la segunda par te ' 
de la plátiba, que los sacerdotes .son los 
minis t ros del Espír i tu Santo, y que po r 
niedio de ésos -íwí^iífo^'irecibian los fieles 
los dones del- tercer dios inventado por 
el triteisiiió, tan contrario al monoteís­
mo ó idea de un solo Dios que procla­
maron Moisés y .Tesús, como calcado 
Qwl-d, trinidad Aq las an t iguas religio­
nes que la copiaron de la trimurti de l a 
India. Y después de exponer: l a t e o r i a 
de la Iglesia romana , añadiael predica-
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qiii- debía t f iuerse re t imrá el Espí- i 
r . ' i .Santo .sus dones, al ver como eran 
t rnta'los sus ministros los sacerdotes. 

Cuando escuchábamos esto, involun­
tar iamente fué nuestro pensamiento á 
los sermones de los jesui tas que há po­
co ti'-mno escandalizaron en AHcante 
prinrierM-lo inconveniencias desde el 
pr¡''j;ro en varias iglesias, has ta el pnn-
1" de .ser arrojíidos ignorniniosainente 
i'ií-a(|i.¡ellaciudad: nues t ra mente re-
oordi'j los predicadores que han conver­
tido hi cátedra del Espíri tu Santo en 
cátedra política de p ropaganda ant i -
liberul y carlista: nos acordábamos, en 
fin, de todos esos sacerdotes que dan 
diariamente pasto á la pren.sa que de­
nuncia sus abusos y- fazañas penadas 
por el Código: y pensábamos, con el 
raciocinio católico, que debe hacer m u ­
cho tiempo ya que el Espíri tu Santo 
ha abandonado al sacerdocio, ó que la 
tercera persona de la Trinidad se ha 
convertido en el mismísimo Dentonio, 
inspirando al cura Santa Cruz, al de 
Alcabón. al de Flix y tantos otros coaio 
en la últinta gue r r a civil, p rodigaban 
los dones del Espíri tu Santo, t rabuco 
en :nano. al .''rente de las liordas de fo-
ragi los que saqueaban é incendiaban 
poblaciones, violaban mujeres, mal t ra­
t aban niños y ancianos, y fusilaban sin 
piedad liberales. 

L'na de dos, decíamos: ó el Espír i tu 
Santo lia abandonado al sacerdocio, ó 
se ha convertido en Espír i tu del Mal, 
que 1 ispira t amañas atrocidades y todo 
lo contrario de lo que predicó Jesús . 

«¿tiué se han hecho sus nuíximas de 
caridad, de amor y de tolerancia? ¿Qué 
las recomendaciones hechas á sus após­
toles de convertir á los hombres por la 
dulzura y la persuasión? ¿Dónde ta hu ­
mildad, el desinterés y todas las virtu­
des de que dio ejemplo? ¿Qué diria Je­
sús si vmiese hoy y viera á sus rej)re-
seníantes ambicionando los honores, 
las riquezas, el poder, el fausto y la va­
nidad de los pj-íneipesdelmundo, mien­
t r a s que él, mas rey que los reyes de la 
t ierra , entró triuLfaüte en Jerusa len 

cabalgando t n un pollino? ¿No tendría 
raz 'm para decirles: Qué habéis hecho 
de mis enseñanzas, vosotros, vosotros 
que incensáis al becerro de oro, que 
oráis mucho por los ricos y tan poco 
por los pobres, habiéndoos dicho: Los 
primeros se^án los últimos y los últi­
mos los primeros en el reino de los cie­
los?» 

Todo se ha olvidado; por eso há tiem­
po que á aquellos sacerdotes los aban­
donó el Espír i tu Santo, es decir, el es­
pí r i tu de la Bondad que refleja el ver­
dadero Cristianismo; por eso ante el 
moderno Templo pagano , volveriu á 
decir Jesús , después de increpar como 
rniUo tempveklos, fariseos de niu-'strcs 
dias: «(iVeis todo esto? En verdad os 
digo, que no quedará aqui piedra sobre 
piedra, que no sea derribada.^/ (S. Ma­
nteo, cap. XXIV, v. 2.) 

ilosen Miguel es el cura párroco de un 
pueblo no lejano de Huesca: ha venido 
á la capital, y después de evacuar sus 
as:mtos, si es que los traía, regresa á 
su par roquia siguiendo la carrerera de 
Barb.astro, para dejarla un poco m á s 
allá del l lamado estrecho de Quinto y 
tomar el camino t rasversal en direcT 
ción al N . 

Llevan el mismo camino unos leña­
dores de los que casi diar iamente vie­
nen á sur t i r nues t ra ciudad de combus­
tible, y uniéndo.se los rucios que con­
ducen aquellos con el Rocinante del 
cura , entablan animado diálof^o, los bí­
pedos, nó los cuadrúpedos, pues ahora 
no se estila que hablen los asnos, como • 
diz que habló la bui'ra de Baiam, según 
aseguran los que aún creen en a lgunos 
disparatados relatos de la leyenda mo­
saica ó Ant iguo Testamento. 

Después del correspondiente saludo, 
uno de los leñadores se aproxima á wo^ 
SOI Miguel, y le dice, poco más ó me­
nos, lo s iguiente: 

—En una casa don le he estado leian 
el periódico exconjulgado (?e re 'er ia á 
KL lítw m Vi^Lj y he oido hfiblar del 



Espiritismo, ¿me podrá V. decir, seiior 
cura , qué cosa es eso"? 

Kl iustri.'i:lo íü) y poco aprensivo ?«o-
sen siutcti/.a su contestación en estos ó 
parecidos términos: 

—Pues no es o t ra cosa que creer que 
las a lmas de los l iombres que mueren , 
pasan á los bu r ros . Yo he conocido un 
espirit ista que tenia una b u r r a y creia 
que en ella estaba encarnado, como di­
cen, el espí r i tu de su padre , y aquél se 
qu i taba el sombrero , , haci(>ndo u n a 
g r a n reverencia , s iempre que pasaba 
delante del asno. 

¿ Q u i é n e s , se nos ocurre aquí p re ­
g u n t a r , el embaucador y el asno"? . 

Mosen Miguel contestará , ,y .sino la 
respues ta podrá dárnosla el discreto 
lector. 

Otra anécdota clerical , , 
H a y u n pueblecjto en esta provincia, 

compuesto.de media docena de casas, 
que dan igua l n ú m e r o de jóvenes-casa­
deras entre el corto rebaiío de feligre­
ses bajo la dirección rebgiosa y moral 
del correspondiente pár roco , digno de 
figurar a l i a d o de los p r imeros Teno­
rios de ropa l a r g a cuyas aventuras 
refiere Fl Mo(iii en sus «celebrados y 
adoriferos Manojos de flores místicas,» 
escritos,con el nioralizador pbjpto de 
que los malos clérigos se espanten ylos 
buenos perseveren. 

Cuen tan las crónica^, y de ello deja­
mos la responsabil idad á los na r r ado­
res, quQ.el. cu ra de aquel puebleci to. 
t an buena, í uañana se ha dado p a r a di­
r ig i r la cpnciencia de sus feligresas ca­
saderas hacia el cumpl imiento del p r e -
qepto impuesto p.or D iosa lhombjc pa ra 
la reproducción de la especie, que .to­
das se bai lan ya en estado. . . In teresante 
es el ,relato de aquellas crónicas al 11er 
g a r á este pun to , t an ^escabroso como el 
t e r reno donde se asienta el puebleci to 
de esta mística aven tu ra , ag-ena á la ín­
dole de E L luis y que en t r a de, lleno en 
la sección de El Motin nioral izadora de 
los clérigos! Dejárao.sle, pues , al colé-

g-a satírico madri leño el r s u r t o , q u e d e 
derecho le corresponde. 

La Luz del Cristianismo, periódico 
espirit ista de Alcalá la Real, h a repar ­
tido con su úl t imo núu ' e ro un Sup le ­
mento , contestando á h-s a taques del 
periódico uitramont-ano que en aquella 
localidad ha comenzado á publ icarse , 
con objeto de combat i r el Espir i t i smo. 

Como los neos son ip líales en todas 
par tes , los de Alcalá la Real, lo mismo 
que los de Huesca, en vezado discutir 
razoi tadamente, han apelado al insulto 
y l a in ju r i a , que nues t ros l i e rmanos han 
perdonado pract icando e lprcccpío cris­
t iano. 

Dice aquél colega dir igiéndose á los 
sectarios del Catolicismo Romano, cu­
y a conducta es ant i té t ica á la noción 
más l igera de caridad:' 

«No contentos con las injurias y ca­
lumnias que en toda clase de reuniones 
habéis inventado^ cont ra nosotros, el 
pulpi to se convirtió en una t r inchera 
pa ra nosotros inexpugnable , porque no 
os podíamos contestar , desde donde se 
a r e n g a b a á los fanáticos pa ra que se 
nos pers iguiera has ta de r ran ia r la iilti-
m a go ta de s ang re . La persecución sq 
empezó contra nosotros y nada habéis 
respetado; ni aún los criados de nues ­
t ras casas se h a n l ibrado de vues t ras 
asechanzas.» 

«Todavía t endremos que compadece-; 
ros m u y repet idas veees y daros ejem­
plo de caridad, que a l g u n a vez soléis 
p ronunc ia r , y no acostumbráis á ejer­
cer en la pa r t e que al prójimo se refiere 
por lo menos.» 

«Ni la hipocresía , ni el sarcasmo ca­
ben en corazones espiri t istas, que no 
medran con sus creencias, ,ni á nadn t e ­
men, porque no ambicionan los bienes 
te r rena les , que so.n t ransi torios y aspi-: 
ran-solamente á la perfectibilidad y fe­
licidad espir i tual , que es e terna.» 

Egtán iDien de nianifiesto en^ lo.s, an te ­
riores párrafos las perversas ideas que 
inspiran_á los neos, y los sentiii.ientos 
cristianos que resplandecen en los es­
pir i t is tas. 

Si por los frutos se conoce el árboL 
j u z g u e n los lectores i'mparciales, del 



8 • E L I B I S . D E P A Z . 

árbol del Roniftiiismo y.del árlx)l del 
E.spiriti.smo, por la conducta que eu to­
das par tea s iguen unos y otros . 

Zr¿ Solución, periódico filosófico y 
doctr inal que se publ ica en Gerona , de­
dica un afectuoso suel to á La Luz cid 
G}'ist.ianisim,covi motivo de l ' ana t ema 
de excoinunión. .fulminada cont ra este 
coletí-a. por. el obispp.de J-aen. 
' Del aludido suelto, tornamos los .si-

guiente's párrafos, como o t ra m u e s t r a 
ifel efecto que boy p roducen , en t re las 
gen tes i lus t radas y las que d i scur ren 
qon razonado cr i ter io, las ex temporá ­
neas excomuniones . 

i. : . . . . 
«Regocíjate , quer ido colega, po r ha ­

ber aparecido con t an buenos auspicios 
en, el estadio, de. la p rensa ; puesto 
que y a pasó el t iempo de las hogue ra s , 

de ' se ; furo ' te .producirá u n buen nú ­
mero de smscritores y. un medio más di­
recto de hacer comprender á los de-
iiractores del Espir i t ismo, que no'es Sa­
t anás quien nos" inspira , sino que son 
los espí r i tus de nues t ros deudos y ami-
¿•os, por la voluntad de. Dios en "armo-
'nía con ' las pa labras de .Ie.-,ús: «Os en­
viaré el Esp í r i t u de Verdad .» 

»Si los que s iguen una senda opuesta 
á la t razada por el Divino i \Iaestro nos 
escucharan , ver ían que es tamos m u y 
lejos de las fórmulas rancias del Cato­
licismo y que xenenios fé, pero nó fé. 
c iega, sino racional , i nmensamen te ra ­
cional en la solución de todo p rob lema: 
y de aquí h a nacido el n o m b r a r n o s Ba-
'cio nal islas. 

»Adelante s jempre en la tarea, que 
habe i semprend idb ,haced casoouiiso de 
es tas d ia t r ibas , pues to que si h ieren de 
momento á los'pusil<'i,nimes; á los fuer­
tes no les hacen méUa.un millón de ana ­
temas , porque sabemos que son como 
las procesiones, que , de, donde salen, 
en t ran . 

» A g u a r d a m o s , p a r a poder o b r a r co­
mo tú , haciendo servir el a r m a de la 
rnausedumbre , si nos cabe igua l suer te 
én la loter ía cler ical .» ' '' 

Al da r cuenta nues t ro apreciable .co­
l ega de Sabadel l , Los Beslieredados, de. 

dos y al q̂ î,̂  asis t id n u m e r o s a concu­
rrencia p a r a a c o m p a ñ a r al féretro h a s ­
ta el cementer io de los disidentes, don­
de se p ronunc ia ron ante el cadáver , dos 
bellísimos discursos, dice aquel per ió­
dico: 

«Digna y conmovedora escena, sin 
ri tos ni ceremonias d-e n i n g u n a clase; 
ta l debe ser un ent ier ro civil, mucho 
más, much í s imo más lógico y razona­
ble que todas las pompas y vanidades 
esteriores con que celebran los suyos 
las rel igiones posi t ivas y en par t icu lar 
la Romana.» 

Efect ivamente; es m a s d igna y con­
movedora la sencilla ceremonia del en­
t ie r ro civil, i gua l pa r a todos, que la 
pompa vanidosa y verdaderamente p ro ­
fana con m u c h a s luces, muchos cánt i ­
cos y salmodias , incienso, a sperges , y 
lujosos atavíos que ostenta el clero ca­
tólico romano en sus ent ierros ; se en­
t iende , cuando lo p a g a bien la familia 
del difunto, po rque sino no h a y fastuo­
so ceremonial ; u n l igero responso, y á 
la hoya el m u e r t o . 

El saaerdocio católico iio ent iende , ó 
s i lo ent iende se g u a r d a de prac t icar lo , 
aquello d^l Evange l io : «Graciosamente 
recibisteis , dad g rac iosamen te , que les 
dijo J e sús á los apóstoles a l darles ins­
t rucciones re.specto á la misión qiie les 
Qopfió. [San Mateo, cap. X',v. 8.) 

ADVERTENCIA. 

Rogemos. encarec,idam^nie á quienes. 

' veciban este número, se sirvan devolverlo 

á esta Administración, si no rquier en sus­

cribirse. 

N.o,fipiisicleraremos como suscritores á 

; los c/uejiQr.Otoisen direcLcimenie^ óremitan 

el importe de la suscrición, en todo eL-

mes corriente. 

Tmp, m a n u a l de E L IE\3| . 


